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ACLARACIONES Y CONSEJOS 

A prensa de Madrid , y especialmente la 
que de asuntos taurinos trata, ha signifi 

cado; casi por unanimidad, la opinión de que en Madrid no 
debe ser considerado Antonio de Dios (Conejito) como matador 
de alternativa; pero suavemente y con la in tención, al parei 
cer, de sembrar la duda, alguien—que parece opina del mismo 
modo, aunque indica lo contrario,—se ha deslizado, citando 
nombres de toreros que «han puesto en olvido las deferencias 
»que por ellos debían guardarse á la plaza de Madrid, por sei, 
»la que en todas ocasiones ha servido para darles nombre y 

^ajustes en condiciones como ninguna otra». 
Pocas, poqu í s imas veces ha sucedido eso, y qu ién sabe las causas que concurr i r ían en cada una 

de las circunstancias en que se verificasa. Aunque de todo y para todo hay precedentes en nuestro 
país , no abundan tanto como quiere suponerse/en el sentido contrario á las buenas práct icas deán-
t igüedad en Madrid; y si alguna vez se ha visto interrumpida tan sabia costumbre, ha sido por la 
consideración que justamente se tenía á la plaza de Sevilla, por ser de Maestranza, no á otra algu. 
na. Para aclarar los hechos, para fijar la verdad y desmentir la mayor parte de las afirmaciones qno 
se han hecho en esta «cuestión del d ía» , voy á compendiar, lo más posible, los siguientes datos 
para la historia. 

José María I n c l á n , dicen que en 7 de petubre de 1815 faltó á aquellas deferencias. Puede quo 
así fuera, Dios sabe por qué : no tengo datos para formar opinión. De los que poseo aparece queso 
presentó efectivamente en 1815; pero que tomó la alternativa, así lo dice el cartel, en 28 de Sep. 
tiembre de 1818. Pnmer error. 

José García [el Platero), nuevo en Madrid, m a t ó en 1817 por delante del Bolero, que ya había 
estoqueado antes como matador de toros. Así se afirma, y verdad es; pero dígase por qué, pues con­
viene saber que si el Bolero al ternó con el Castellano y Sentimientos en 19 de Septiembre de 1814, 
perdió su alternativa al colocarse en 15 de Jul io de 1816 en clase de sobresaliente de espada. -Se­
gundo error. 

Que Badén y el Morenillo non el Bolero jugaron á la suerte su puesto de an t igüedad . Eso nada 
dice, que cada uno puede prescindir de sus derechos en la forma que mejor estime. Sin embargo, 
a t iéndase á qjie ese puesto disputado era el de sobresaliente, no el de alternativa, y así consta en los 
carteles del 29 de Mayo y 10 de A b r i l de 1820. Otro lapsus. 

No es exacto que Montes, desde que pisó el redondel de Madrid, hiciese valer su alternativa dada 
en Sevilla. Traba jó en 6 de Julio de 1833 detrás de Manuel Lucas Blanco; tres años después, en Sep­
tiembre de 1836, detrás del Morenillo, y diez años m á s tarde en las corridas Reales de 1846 detrás 
do Juan León y del Morenillo. Lo que hay es, que Roque Miranda y a lgún otro le cedieron su anti­
güedad voluntariamente, y,otros se retiraron ó no trabajaron con él. De ambas cosas hay ejemplos 
posteriores. 

No es verdad que Juan Yust se presentase en Madrid en 4 de A b r i l de 1853. H a b í a fallecido/(fe? 
años antes! 

Manuel Domínguez, que h a b í a alternado en otras plazas, vino á Madrid en 1853 y en 10 de Octu-



ty-e tomó en la corte la alternativa, con cesión de estoque y muleta que le hizo Ju l i án Casas; este es 
Otro error, cuando se dice que mantuvo la que ya ten ía . Pudo torear delante de Lavi , porque sabido 
es que este hombre á cualquiera cedía su puesto; tanto que llegó á l lamársele «Nuevo Essaú de faja 
y de montera» . 

jVo es cierto que José Muñoz [Fucheta), dejase de tomar la alternativa en regla. Se la dió, con 
cesión de trastos, el Morenillo el 21 de Agosto de 1854. Otro error, ¿y cuántos van? 

y ahora entramos en la época del lío en que nos metió Fernando Gómez, el Gallo, cuando no 
aniso reconocer en Lagarti ja la an t igüedad que le correspondía en la plaza de Madrid, conducta que 
no observó constantemente, y que, si se entronizase, tantos perjuicios puede acarrear á los diestros 

tantos conflictos á la Autoridad. 
Aprovechando ese desbarajuste, a l te rnó en Madrid Cuatrodedos sin la formalidad de cesión de 

alternativa, con Currito y el Gallo: este mismo espada, volviendo sobre su acuerdo y arrepentido de 
su impremec^tac*a resolución, dió en Madrid la alternativa á Manuel García, el Espartero, el 14 de 
Octubre de 1885, con cesión de muleta y estoque, y eso que ya hab ía alternado en otras plazas 
andaluzas; y ese mismo veleidoso espada, el tornadizo Gallo, quiso luego alternar en Madrid con 
Minuto, sin confererírsela, en 19 de A b r i l de 1891; la Providencia se encargó de que la descortesía 
y la soberbia no triunfasen, y Minuto no a l ternó, por haberse herido, hasta que Lagartijo le docto 
ró en nuestra plaza el día 17 de Mayo de 1892, con montera en mano y cesión de trastos de matar, 
desautorizando de este modo la conducta del Gallo y dando ejemplo de fiel observancia á la costum-
bre que hace ley. 

Luego, como cada uno hace lo que quiere, un torero de segunda fila, ejerciendo de maestro, al­
ternó en Madrid en corrida extraordinaria de invierno y fuera de abono, con Quinito y Faico, á un 
mismo tiempo, en 4 de Marzo de 1894,, sin cesión alguna, y ahora el Conejito quiere decir que por 
haber alternado por sorpresa, contra ley y sin formalidad, con Minuto, se le aprecie como matador 
¿0 alternativa en la plaza de Madrid. Y a vé que los datos que le dan para que en ellos se apoye son 
erróneos en su mayor parte, ineficaces y contraproducentes. 

Le aconsejan mal los que, con esos datos equivocados ó maliciosos, que de todo pueden tener, 
quieren hacer que se iguale á Cuatrodedos, Quinito y Faico, que entraron en la corte por la puerta 
falsa: imite la conducta de sus maestros, á quienes tanto ha protegido Madrid, y revalide su inves­
tidura de doctor, como lo hicieron los grandes hombres del toreo desde tiempo inmemorial, 

No es la soberbia buena consejera. Hay amigos que hacen más daño que cien enemigos. Puedo 
recobrar muchas simpatías , aprovechando el tiempo para tomar la alternativa en Madrid, con entera 
formalidad, y quién sabe si con las s impat ías adqui r i rá nombre, crédito, honra y provecho, que es 
lo que da la primera plaza de España . Tenga en cuenta que en el presente siglo, entre más de cien 
espadas que en la corte han tomado la alternativa en regla, sólo tres han entrado por la puerta falsa: 
que los toreros, por sí mismos, no tienen voz n i voto para abrogarse derechos que otros conceden, 
como no los tiene el Magistrado nombrado para un cargo si no toma posesión de él en el punto que 
se le designe: que con el mismo fundamento que otros matadores de alternativa han permitido que 
él vaya por delante en plazas de segundo orden, puede venir otro mañana; que no se incline á respe­
tar la de Linares, que él quiere hacer valer: y sobre todo, que reflexione s i le conviene más quedarse 
con sus honores para osténtarlos en Ubeda, en Tembleque ó en Cabra, ó confirmarlos en Madrid, 
para hacer gala de ellos, con su t í tulo de doctor, en todo el mundo. Mientras no se acuerde, por 
ejemplo, que en cada provincia se cuente la an t igüedad por la fecha que en ella toree por primera 
vez un matador, y que su alternativa no sirva más que al l í , n i obligue á otras plazas, hay que so-

\ meterse á las prácticas constantes, no contradichas hasta ahora por n i n g ú n espada de primera nota. 
No me tengo por enemigo de Dios (Ave María) , n i mucho monos, que le aprecio en cuanto vale: 
pero si él, ó alguno de sus ínt imos le dice lo contrario, y por tal me tienen, acuérdese del consabido 
refrán que dice «del enemigo el consejo». 

Si la Autoridad no pone mano en el asunto, tema las consecuencias que pueden acarrear tumul­
tos ó desmanes que mejor se evitan á tiempo.que reprimiéndolos cuando estallan. Nunca debe po­
nerse á prueba la sensatez de un pueblo, que lo que no sucede en cien años sucede en una hora . . . 

J . S Á N C H E Z DE N E I R A . 
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S E I S Toros Escoeidos 

Plaza fuerte de primer orden, y 

ciudad de 24.000 habitantes próxima­

mente; que comparte su capitalidad 

con Murcia en algunas de sus atr i­

buciones, muy particularmente como 

departamento de marina, se prepara, 

Con el entusiasmo de siempre, á celebrar 

este afio sus tradicionales fiestas de toros 

en el renombrado circo, capaz para 8.000 

espectadores, que dentro de la pobla­

ción, en la plaza del Hospital Mil i ta r , 

cerca de éste y en una de las partes altas 

de aquella hermosa ciudad, que es uno 

de los más seguros puertos del Medite­

r ráneo, fué construido con piedra, cal y 

madera por varios particulares, á quie­

nes pertenece. 

Esta plaza comprende tres pisos, que 

son: tendidos, palcos bajos y gradas, y 

palcos altos y andanadas; mide el ruedo 

50 metros de diámetro y la barrera 1,50 

de altura; tiene caballerizas, corrales, 

conserjería, guadarnés , enfermería :en 

que presta el servicio de medicina y c i -

rujía el Hospital de la Caridad, y otros 

más reducidos departamentos, en uno 

de los cuales se habili ta la capilla para 

los días de las corridas. 

• No puede olvidarse que en dicha 

plaza sufrió el desgraciado Rafael Sán­

chez [Bebe], discípulo del gran Salvador 

Sánchez (Frascuelo), el día 5 de Agosto 

de 1888, la terrible cogida que al dar 

un cambio en rodillas le costó la pérdi­

da de la pierna izquierda. 

E l artístico cartel que hoy presenta­

mos á nuestros lectores, ha sido confec­

cionado en el reputado establecimiento 

tipolitográfico de D . José Ortega, de 

Valencia, que una vez más ha justificado 

su buen gusto con tan esmerado trabajo. 



f ARA solemnizar el doble matrimonio de Fernando, Pr ínc ipe de Asturias, con la Princesa napolitana Mar¡ 
Antonia , y de la Infanta de España , Mar ía Isabel, con el Pr ínc ipe beredero de las Dos Sicilias, Francisco Qe 

naro, mandó S. M . el Eey D . Carlos I V que se verificasen en Madrid fiestas Keales, señalando al efecto 10 > 
d í a s l S , 19 y 20 de Julio de 1803. B 

E n su consecuencia, se celebró el día 18 un besamanos general en Palacio; el 19 fueron los Reyes en públic0 
acompañados de la Grandeza, altos dignatarios y todo el personal palatino, á dar gracias al Santuario de Atocli 
con motivo del feliz celebrado matrimonio de los P r ínc ipes , bailándose colgada y adornada la carrera por donde 
pasó la regia comitiva; y para el día 20 se dispuso la celebración de una Real Corrida de Toros en la Plaza Mayor 
con asistencia de la Corte y de todo el elemento oficial. 

Se arregló y decoró la Plaza para esta fiesta, figurándose con lienzo pintado las facbadas de las casas destruicl^ 
por el formidable incendio ocurrido en 1790, adornando los balcones de todos los pisos con colgaduras y flores y 
construyéndose barreras y tendidos de madera en los cuatro frentes por delante de los soportales. 

Fueron comisionados para la organización de esta corrida Real y de otras que después se jugaron, el Corregido,, 
D . Juan de Morales Guzmán y Tovar y los Regidores D . Juan Xaramil lo y Marqués de Perales. Nada menos que 
CIENTO DIEZ TOROS adquirieron para correrse en estas fiestas, pertenecientes á las siguientes ganaderías: 

SIETE de la de D . José Prieto Ramajo, vecino de Ciudad Rodrigo, con divisa blanca y encarnada. 
SEIS de D. Antonio Reyruad, vecino de Salamanca, con divisa azul y blanca. 
SEIS de D . Juan Núñez, -vecino de Benavente, con divisa verde y blanca. 
DOCE de D . Francisco Xavier de Güendula in , vecino de Tudela de Navarra, con divisa pajiza. 
NUEVE de D." Leonor del Agui la Bolaños, vecina de Vi l la r rubia de los Ojos de Guadiana, con divisa encarna^ 
SEIS de D . Alvaro Muñoz y Teruel, vecino de Ciudad Real, con divisa verde. 
NUEVE de D . Ramón Sierra, vecino de Zacatena en la Mancha, con divisa morada. 
CUATRO del Conde de Vista Heimosa, vecino de Utrera, con divisa verde, blanca y encarnada. 
OCHO de los herederos de D . Benito Ulloa, vecino de Utrera, con divisa, pajiza, verde y blanca. 
CUATRO de D . Juan Bequer, vecino de Utrera, con divisa encarnada y verde. 
SEIS del Marqués de Carr ión, vecino de Sevilla, con divisa azul y verde. 
SEIS de D . José Cabrera, vecino de Ü t r e r a , con divisa blanca y negra. 
Dos de D . Vicente Vázquez , vecino de Sevilla, con divisa pajiza y azul. 
DIEZ Y SIETE de D . Antonio José Rodríguez, vecino de Sevilla, con divisa color de fuego. 
Dos de D . Manuel Freyre, vecino de Alcalá del Río, con divisa celeste. 
TRES de D . Agus t ín de la Parda, vecino de Dos Hermanas,.con divisa pajiza y negra; y 
TRES de D . J u l i á n Rodríguez, vecino de Colmenar, con divisa azul. 
E l personal de lidiadores para estas fiestas quedó organizado del modo siguiente: 
CABALLEROS REJONEADORES: D . José de la Tixera, D . Antonio P a u m á n , D . Sebastián Manti l la , D. Joaq 

Jover de Alós, D . Juan José Gutiérrez y D . Fé l ix Avecilla. 
PICADORES: Laureano Ortega, Antonio Parra, Juan Anastasio López, Pedro Puyana, Francisco Rivillas, Cris­

tóbal Ortiz, Juan de Rueda, Francisco de Paula Rodríguez, Luis Corchado, Juan Gallego, Francisco Ponce y 
Francisco Ort iz . 

ESPADAS: José Romero, Bartolomé Ximénez , Antonio de los Santos, Agust ín Aroca, Juan Núñez, Francisco 
Herrera Guil lén, Juan del Alcázar . Alfonso Alarcón, Manuel Alonso y Joaqu ín D í a z . 

BANDERILLEROS: Sebast ián de Vargas, Juan Ximénez , Manuel Ocaña, Juan García Núñez, Cristóbal Diâ , 
Agus t ín Mellado, Ramón García, Pablo Ximénez , Juan José Claro, Manuel Sánchez, Antonio Ruiz, José Sereno, 
Manuel Lara, Francisco del Pozo, Domingo del Corral, Juan de Lara, Lorenzo Badén y José Amar i l lo . 

CACHETERO.—José D í a z . 
A las doce de la noche del martes 19 de Julio se verificó el encierro de los 24 toros destinados para la corrida 

del día siguiente. Entraron éstos por la Puerta de Toledo, á cuyo efecto se cerraron todas las boca calles, descan­
sando en un gran t o r i l construido en la Plaza de la Cebada y saliendo después de hecho el conveniente reparto, pam 
los dos toriles construidos en la Plaza Mayor, el uno que se l lamó de Corte, donde hoy la calle de Zaragoza, y el otro 
de V i l l a , en el terreno que ocupa actualmente la calle de Botoneras. Toda esta operación fué presidida por los Regi­
dores comisionados por la Vi l l a . 

E l miércoles 20 por la mañana , y para la prueba, se corrieron ocho toros, que fueron picados por Francisco de 
Paula Rodríguez, Pedro Puyana y Francisco Ortiz; banderilleados y capoteados por los rehileteros y chulos délas 
cuadrillas y muertos á estoque por José Romero, Bartolomé Ximénez , Antonio de los Santos, Agus t ín Aroca, Juan 
Núñez, Francisco Herrera Guil lén, Juan Alcázar y Alfonso Alarcón, Presidió la corrida el Sr. Corregidor y per 
manecieron á caballo en la plaza para recibir órdenes, cuatro Alguaciles de V i l l a y el Alguaci l mayor. 

Por la tarde y con la mayor solemnidad se celebró la corrida Real. A las 5 en punto salieron de Palacio SS. M I , 
con todo su séquito, marchando la Comitiva en el orden siguiente: 

L a V i l l a de Madr id con Clarines y Timbales. Veinticuatro Alguaciles en traje de Golilla á ca^Ho; el Alguacil 

uín 



May01" ^e m^i*ar' Beis Maceres, cuatro con Mazas y dos con los Escudos de armas de la V i l l a ; cuatro Regidores y 
el Corregidor detrás de todos, á caballo-

La Compañía de Alabarderos con su música y oficialidad. 
La Compañía Flamenca de Reales Guardias de Corps, mandada por su Capi tán, el Príncipe Maserano. 
Seis coches dorados con cuatro muías á tirantes largos, dos cocheros y dos lacayos cada uno, con libreas de gala, 

para Mayodormos de semana. 
Timbales y Clarines de la Real Caballeriza. 
Diez ricas berlinas con cuatro muías á tirantes largos, dos cocheros y dos lacayos cada una, para Gentiles hombres 

de Cámara de 8. M . 
Una berlina con seis muías , dos cocheros y dos lacayos en la que iban, el Marqués de Villafranca, el Duque de 

j^ontemar y el primer Caballerizo Marqués de Sotomayor. 
Una berlina, igual en todo á la anterior, en que iban el Conde de Bornos, Caballerizo Mayor del Pr íncipe, y el 

Conde de Corres, Sumiller de Corps. 
La Estufa nombrada de Mina , tirada por seis muías, en la que iban el Conde de Lalaing, Caballerizo Mayor de 

la Reina; el Duque de San Carlos, Mayordomo Mayor supernumerario de S. M . , por indisposición del Duque de 
]y[edinaceli que lo era en propiedad, y el primer Caballerizo D . Francisco de Palafox. 

La Estufa de respeto nombrada de Villena, tirada por ocho caballos; de viga dorada toda ella y licamente ves­
tida de terciopelo carmesí, bordado de oro de realce, con pescante, guarnición y plumajes correspondientes. 

La Estufa nombrada de Roma, tirada por seis caballos, con dos cocheros y doce lacayos; toda dorada, cuajada 
de adornos y esculturas, vestida de terciopelo carmesí, bordado de galones de oro, con pescante, guarnición y p lu­
mas correspondientes. Iban en ella los Jefes superiores de Palacio, Marqués de Bélgida, Marqués de Montealegre, 
p a r q u é s de Ar iza y Duque de Sedevi, llevando en la zancajera ó estribo derecho al primer Caballerizo de S. M . , 
j) Joaqu ín Manuel y Vil lena, y en el izquierdo, al Marqués de Cogolludo. 

La Compañía Americana de Reales Guardias de Corps, mandada por su Capitán el Conde de Villarriezo, y de­
trás, en dos filas, los lacayos y volantes de la Real Caballeriza. 

Los Caballerizos de Campo á caballo en dos filas. 
La Estufa de SS. M M . , titulada de Ensenada, de viga magnífica, dorados todos sus adornos y esculturas, ves­

tida de tisi i de oro, galones y flecos de lo mismo, con pepeante, guarniciones y plumajes correspondientes, tirada por 
ocho caballos, con dos cocheros y doce lacayos. Iban dentro SS. M M . y el Pr ínc ipe y la Princesa; al estribo el Ca­
ballerizo de Campo de servicio y el Oficial Mayor de Guardias de Corps, y á pié, á los lados de la Carroza, 
los 24 Caballeros Pages de S. M . con su Ayo el Coronel de Ingenieros D . Luis Rancaño de Canelo, y detrás, en 
formación, la Compañía española de Reales Guardias de Corps con el Marqués de Branciforte, Sargento mayor del 
Cuerpo, á la cabeza, acompañado del Capitán Marqués de Albudeite. 

La Estufa nombrada de Venecia, de talla y escultura doradas, vestida de bricho de oro, pescante, guarniciones 
v plumajes de lo mismo, tirada por seis caballos, con dos cocheros y doce lacayos, conduciendo á los Infantes don 
Carlos y D . Francisco. Llevaba Caballerizo de Campo al estribo y Batidores de Guardias. 

La Carroza ó Estufa nombrada de Balbases, dorada y vestida de terciopelo azul celeste, bordado de oro y plata, 
con pescante, guarniciones y plumajes correspondientes á la vestidura, tirada por seis caballos, con dos cocheros y 
doce lacayos, ocupada por el Infante D . Antonio, con la respectiva partida de Reales Guardias de Corps y Caballe­
rizo de Campo. 

La Berlina nombrada Amiconi, tirada por cuatro muías á tirantes largos, con dos cocheros y cuatro lacayos, en 
la que iba la Camarera Mayor de la Reina, llevando Caballerizo al estribo. 

Tres coches para las Damas de S. M . , con cuatro muías á tirantes largos, dos cocheros y cuatro lacayos. 
U n coche para la Camarera Mayor y Damas de la Princesa, como los anteriores. * 
Seis coches en la propia forma para las Damas de Honor. 
Tres coches de respeto, con el mismo número de dependientes que los anteriores. 
La Compañía italiana de Reales Guardias de Corps cerrando la comitiva, mandada por el Teniente General don 

Carlos Mor i , primer teniente de la misma Compañía. 
La Comitiva salió por el Arco de la Armería á la Pla ter ía y calle Mayor, apeándoselos Reyes frente al Arco de 

la Panadería , y subiendo á su balcón, donde se presentaron á las cinco'y cuarto, colocándose bajo el dosel preparado 
al efecto. Detrás de SS. M M . estaban el Caballerizo Mayor encargado de hacer las señales y el Pr íncipe de la Paz; 
en el inmediato balcón de la derecha, el Pr íncipe y Princesa de Asturias, y en los tres siguientes, los Infantes don 
Carlos, D . Felipe y D . Antonio y el Arzobispo de Toledo. E n los cuatro balcones, á la izquierda del ocupado por 
SS- M M , los Grandes de España , Camareras y Damas de Honor, luciendo magníficos trajes adornados de joyas y 
piedras preciosas; y,en los demás balcones de preferencia, los Caballeros Pajes de uniforme, el Real y Supremo Con­
sejo de Castilla con trajes de Toga, la Orden del Toisón de Oro. los Consejos de Hacienda y de Indias, el Ayunta­
miento, Tribunales y altos empleados de los Ministerios. Los pisos altos y tabladillos estaban ocupados por inmen­
sa multitud de la clase media y el pueblo. 

Antes de presentarse lOs Reyes, ya se hallaba la Compañía de Alabaideros formada en línea debajo del balcón 
Real, donde permaneció hasta la terminación de la fiesta, defendiéndose con las alabardas en las varias ocasiones 
en que los toros acometieron la línea y dando muerte á uno de ellos. También peimanecieron constantemente de-
Imite de SS. M M . para tomar órdenes, montados en caballos ricamente enjaezados, dos Alguaciles de las Reales 
Caballerizas y cuatrO de Corteólos cuales, en las veces que el toro se dirigió hacia ellos, dieron una media vuelta 
con rapidez y volvieron á ocupar su sitio-

Tan pronto como tomaron,asiento los Reyes, empezó á entrar en la plaza, por el Arco de la calle de Toledo, Una 
brillante comitiva. Rompía la marcha un gran pelotón de lacayos de los Sres. Marqués de Pefiafiel y Ccnde de 
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Altamira , y detrás , en dos magníficas Carrozas y ricamente vestnios, «ÍJÍM» graneles de España, qne apadrinaban 
á los Caballeros rejoneadores. A los estribos d é l o s citados eoefecs i ban los espadas José Romero, Bartolomé X i 
m á a m , Jk^ámiio de loB &mtes y Agns t ín Ároca, siguiendo sus respectiTas cuadrillas y muchos volantes, porteros 
lacayos. E n seguida una vistosa compañia de cien hombres, vestidos á la romana, otra de igual número vestidos \ 
la antigua española, otra con trajes á la húngara y otra de moros. Los Caballeros en plaza, en arrogantes caba-
líos enjaezados lujosamente, con trajes á la antigua española, de diferentes colores y gran número de caballos 
respeto conducidos por palafreneros de lasEeales Caballerizas. 

Hecho el saludo á SS. M M . , quedaron en la Plaza los Caballeros con sus libradores de á pié al estribo, y al son 
de Clarines y Timbales salió el primer toro, al que por orden de alternativa fueron rejoneando con denuedo y biza-
r r ia . De los ocho toros rejoneados murieron tres sin tener que rematarlos con el estoque y perecieron tres caballo^ 
en la refriega, cayendo una vez al descubierto uno de los Caballeros, pero sin recibir daño alguno en la caída. He-
tirados los rejoneadores en medio de vítores y aplausos, salieron las cuadrillas y continuó la l idia ordinaria hasta 
la hora de anochecer, en que los Reyes se retiraron, ocupando de nuevo su carroza que se custodió en el Zaguán ó Por­
ta l de la casa del Marqués de Montealegre (conocida por el nombre de casa de Oñate) según antigua costumbre eu 
estas fiestas, regresando á Palacio con la misma comitiva. 

Otras dos corridas Reales se verificaron, una en la Plaza Mayor el 22 de Julio, y otra el 27 en la plaza vieja, ex­
tramuros de la Puerta de Alcalá; mas no revistieron n i con mucho la solemnidad, brillantez y riqueza de la que he 
descrito. 

A vueltas, sin embargo, de tanto esplendor, la corrida del 20 de Julio, que formó época por la magnificencia con 
que fué presentada, dejó bastante que desear en cuanto á la bravura del ganado y hasta por la manera de distribuid 
los puestos y localidades; y buena prueba de ello es la diatriba poética que corrió manuscrita, enderezada contra sn 
principal organizador el Regidor Marqués de Perales, ídolo entonces de la plebe y que tan desastroso fin tuvo cinco 
años después, siendo arrastrado por las calles de Madrid. 

Dice así la poesía: 

A L GRANDE ESMERO Y ACIERTO QUE H A ACREDITADO 

E L M A R Q U É S D E PERALES 

E N L A E L E C C I Ó N DE TOROS PARA LAS FIESTAS REALES 

IDécinaas. 
Viva el Marqués de Perales 

y la gran sabiduría 
que tuvo su señoría 
en la compra de animales. 
Lucieron las fiestas Reales 
con los mansos becerruelos, 
y en premio de sus desvelos 
mandan todos Bus parciales, 
que el t í tulo de Perales 
se le convierta en Ciruelos. 

¿Quién le manda á este señor 
meterse en lo que no sabe? 
Hable de muías y p . . .s, 
de capotes y alamares, 
de vestidos á lo tuno, 
que sólo esto es lo que sabe, 
y deje de escoger toros, 
que para esto es muy salvaje 
el gran Marqués de Ciruelos 
que antes lo fué de Perales. 

Octavas. 
En estas funciones Reales 

se ha visto con grande esmero 
regentar al Pregonero 
y obedecerle Perales; 
gran cosecha de animales 
mansos como unos corderos, 
ganancia de carniceros 
y discreción de Morales. 

Los tendidos, arrastrados; 
los precios á discreciónj 
Alguaciles á montón, 
los pasos todos cerrados, 
los hombres amontonados , 
sin dejar paso á la gente, 
la tropa muy insolente 
y todos mal colocados. 

Representando la «Vista de la Plaza Mayor en el momento de celebrarse la corrida de Corte», se publicaron tres 
distintas láminas el mismo año 1803; siendo la mejor de ellas una grabada en cobre, en folio apaisado y sin nombre 
de autor, que es la que en tamaño más reducido se reproduce en el presente número de SOL Y SOMBRA y en la que 
se vé: la Casa Panader ía y los Alabarderos formando fila debajo del balcón donde se hallan S S . M M . ; un Caba­
llero rejoneando al toro con dos toreros al quite; y dos Alguaciles á caballo situados cerca de la barrera, uno de 
ellos conversando con un torero de á pié: en el ángulo izquierdo, el llamado entonces Portal de Paños , hoy calle de 
Ciudad Rodrigo. 

Tales son los principales pormenores de la deslumbradora fiesta Real de toros celebrada en la Plaza Mayor de 
Madrid el día 20 de Julio de 1808. 

Luis CARMENA Y MILLÁN. 
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Obra esmerada y de belleza singular 

es el cartel de las «Fiestas de Huelva» 

que reproducimos en este número y que 

para las de este año ha estampado el 

conocido litógrafo D . J. Lama, de Se­

vi l la . 

Entre dichas fiestas figuran como 

más importantes las corridas de toros en 

la plaza, de propiedad particular, que 

dentro de la población, sobre terrenos 

del Convento de Sanjuanistas, fué es­

trenada en 10 de Agosto de 1850, diez 

años antes del en que mur ió en ella el 

picador de Madrid Juan Mart ín , el Pelón, 

á consecuencia de una cornada que le 

dió el toro Caimán, de la ganader ía de 

Pérez de Laborda. 

Consta el circo, que es de piedra, 

hierro, madera y ladri l lo, de tres pisos: 

tendido con 2.500 localidades, grada 

con 1.800 y palcos y andanadas (éstas 

todas al sol) con 1.500, que en junto 

componen 5.800 asientos. E n el tendido 

hay barrera y siete filas; en la meseta 

dos filas, y tres sobre la puerta de cua-

di illas: en la grada, delantera y cuatro 

filas, lo mismo que en la andanada, y 

cada uno de los palcos contiene ocho lo­

calidades, á excepción del de la autori­

dad, que es doble, y sobre él hay un 

medio punto triangular conteniendo den­

tro un letrero que dice: «Presidencia». 

Mide el ruedo próx imamente 50 me­

tros de diámetro, y el callejón de 1,30 

á 1,35. Hay dos cuadras, dos corrales, 

diez chiqueros, adminis t ración, sala do 

toreros, enfermería, capilla y otras de­

pendencias. 



VEDADO D E CAZA 

AKl 10 AY CONEJOS 

?N un coto de caza que por las afueras de la Puerta de Alcalá posee el acaudalado propietario 
D. Bartolomé Muñoz, leí la otra tarde el aviso, anuncio ó advertencia—tanto monta—con qu0 

encabezo estas l íneas. * • > 
— ¡ U n coto de caza sin conejos!—exclamó yo, estupefacto. 
—¿De qué te sorprendes?—preguntóme un l indísimo conejito de Indias que se p lantó ante m| 

moviendo graciosamente sus orejas. 
— ¡No he de sorprenderme, ilustre amigol^—repliqué yo .—Un monte de caza sin conejos viene 

á ser aquel plato de ternera sin ternera, que dijo el otro. 
—No tanto, incauto aficiónadilio. M i amo Bartolo las gasta así . E l sólo anda á caza de gangas 

y claro es que' no desperdicia una, por conejo más ó menos. 
— V o y haciéndome cargo. . . 
— A q u í en este coto sólo yo, conejito insignificante como ves, tiene permiso para saltar, roer y 

regodearse. Si alguno do m i casta pretendiera sentar aqu í sus patitas, hurones tiene el toreo que 
dar ían de él muy buena cuenta. 

— Y ese privilegio que disfrutas ¿á qué se debe? 
—Misterios de guerra. 
—¿De la cubana ó de la filipina? 
—De la cordobesa, hombre infeliz, de la cordobesa. Allí, antigua corte de los Abderramanes, se 

legisla autoritariamente, y el ac t ta l Abder ramán I I I de la tauromaquia me dió pase para circular 
por el coto de Bartolo y . . . aqu í estoy . 

—Creo, sin embargo, que no te durará mucho la canongía, pues cazadores expertísimos vienen 
por aqu í y ¡ay! de tus privilegios si te encañonan bien con sus péñolas de crít ica. 

—¡Buen cuidado me dan tus negras profecías! Vivo aqu í en clase de gazapo y tú sabes que á 
Bartolo se le dejan pasar toda clase de gazapos. U n garbanzo menos no quita cocido. 

—Quer rá s decir que un gazapo más no abar to l ím al pueblo aficionado. Y quizás tengas razón. 
Si fueras liebre, otra cosa sería. Llegarías al fin de tu existencia sin que nadie se metiese contigo. 
Bartolo sólo busca gatos para darlos por liebre, y nosotros como si no advir t iéramos el pujo. 

. —Discurres mejor que Jimeno y Plata. Estos corren desatontados tras de Bartolo y nunca le al­
canzan, pero sí caen al suelo muchas veces,.. 

•—Eso es «coger liebres». 
—Liebres que cobra y se come Bartolo. 
— ¿ Y qué hay en este coto, á falta de liebres y conejos? 
— Y a te lo he dicho: gangas. Muy temprauito se echa m i amo la escopeta al hombro, y cori car­

tuchos de perdigones, cuyos tacos son tacos de papel hechos con las hojas del reglamento taurino, 
¡á esta quiero!, ¡á esta no quiero!, ¡pmn por aquí ! , ¡pim por allá!, caza tres ó cuatro gangas y á casa 
con ellas. 

-^-¡Buena punter ía! 
—Extraordinaria. A los gazapos no hace más que herirlos. Luego les cura solícitamente, les 

engorda, y cuando adquieren un «buen ver», ¡ zás ! . . . al públ ico con ellos. 



y t ú , conejito infinitesimaí, ¿no temes caer bajo las iras de los cazadores madri leños^ 
temo nada. A mí me protege el rey de Córdoba y el amo de este coto, que es su presidente 

No obstante. La opinión es ola que todo lo anega cuando se le hincha el lomo. 
Todo quedará en espuma. 

_-¿Por qué? 
^-Porque la real prerrogativa de m i señor lo puede todo. Y en ú l t imo caso, vendrá E l — a s í , 

con mayúscula—y me confirmará la autorización que me dió en un coto del ministro de Fomento.. . 
De Linares.. . 
Sí. . . Y desde entonces podré discurrir libremente por este monto hoy vedado de caza. 

—Eso ya es otra cosa. Si E l te confirma aquí , qu i ta rá Bartolo ese anuncio, advertencia ó aviso 
qno he leído hace poco y que dice VEDADO DE CAZA. AJCÍ no ay conejos. 

•—Sí que lo qui ta rá , pero en su lugar pondrá otro. 
__¡Otro! 
—Como si lo estuviera leyendo. 
_-¿Y qué dirá Bartolo en ese otro cartel, conejito insignificante? 
—Muy sencillo. SE PERMITE CAZAR. AKÍ AY GAZAPOS, SAPOS Y CULEBRAS, 
—¿Sería capaz de tal cosa? 
—¡Usté no conoce á m i amo! 
—Entonces ya sé yo cómo va á concluir todo esto. 
—¿Cómo? 
—Incautándose la afición del monte y poniendo colgado en la puerta un cartelillo que diga: 

SE A l i l U ESTE M I 

M r . P a r i s h d a r á r a z ó n . 

DON MODESTO. 

MAPBID.—Prados de San Fernando. 



• • • H i 

Con ciaveíes prendidos 

en la mantilla, 
—que para esto se pinta 

como ella sola— 
á la Plaza el domingo 

va m i chiquilla 
con el rumbo y la gracia 

de la española. 
Y es fama qué sus ojos 

fascinadores, 
y aquel ángel que tiene 

la retrechera, 
roban del sol los rayos 

multicolores 

y la esbeltez augusta 
de la palmera. 

Cuando luce en el circo 
sus maravillas 

y el aroma se esparce 
de sus claveles, 

fulguran más los trajes 
de las cuadrillas 

y brotan chispas de oro 

de sus caireles. 
Que no en balde fué cuna 

de m i morena 
un suspiro que al Betis 

siempre risueño 
envióle, amorosa, 

la macarena 
al despertar el alba 

de un blando sueño 
Porque son los hechizo 

de m i Lol i l la , 
cual los de Una sultana 

por soberanos; 
de esos que están diciendo: 

«¡Nació en Sevilla 
y por ella los moros 

se harán cristianos!» 

ABELARDO CURROS Y VAZQUEZ. 



Hadr iü .—Con un calor asfixiante y una entrada bue-
na, se celebró el día 25 del actual una corrida de novi-
líos, con cinco reses de Barrionuevo y una de Moreno 
gantamaría, actuando de matadores Bebe chico, Domin-
^ w y Padilla. ^ . 

GANADO.—Salvo los toros quinto y sexto, que die-
r0I1 algún juego manifestando voluntad y poder, no hizo 
más que cumplir á duras penas. Entre todos mataron 
jjueve caballos. 

Los ESPADAS—Bebe chico, que estuvo muy tiabaja 
dor toda la tarde y deseoso de complacer a i público, no 
Be vió favorecido por la suerte en el momento supremo, 
y tras una faena de muleta sin lucimiento por lo pesada, 
despachó al de Santamar ía de dos pinchazos, media de­
lantera y bien dirigida y un descabello á la primera. 

En su segundo, cuarto de la corrida, émpleó un tras­
teo niuy inteligente para sacar al bicho de la querencia 
¿e un caballo, y lo entregó al arrastre con una estocada 
delantera y descolgada, mojándose los (íedos, que hizo 
innecesaria la punti l la . 

A l sextos que le correspondió matar en sustitución del 
desgraciado Padilla, lo despachó de cualquier manera, 
atizándole cuatro ó cinco pinchazos sin soltar y á pasó 
de banderillas para concluir con media baja y de­
lantera. 

Domingtdn, á su primer toro, que era el segundo de la 
corrida, lo pasó medianamente y al arrancarse á matar 
la primera vez, cayó en la cara del bicho, salvándose 
milagrosamente. Después de una faena de muleta muy 
pesada y sin arte, recetó cuatro pinchazos, recibió el 
primer aviso y terminó con un descabello. 

En su segundo, quinto de la tarde, le recetó un esto-
conazo, saliendo cogido y volteado, l ibrándose de una 
cornada por ser el toro mogón. Levantóse y acabó con 
su enemigo, previos dos intentos de descabello, al terce­
ro con la punti l la . Hay que aprender mucho; no basta 
tener valentía. 

Padilla, en el tercero, empleó dos pases, y precipitán­
dose al matar, dió una estocada á toro humillado, su­
friendo una herida en la parte anterior y superior del 
muslo derecho, como de diez centímetros de profundi­
dad en dirección de abajo á arriba, interesando las ca­
pas musculares y varias erosiones en la, cara. E l toro 
rodó y el diestro fué conducido á la enfermería. 

Con las banderillas se hicieron aplaudir Mancheguito, 
que puso muy buenos pares, Cayetamto, Sordo y Toreri-
to de Madrid, que á pesar de resentirse aún de la herida 
que recibió ón la mano derecha toreando en Lisboa^ es-
turo muy trabajador y oportuno en la brega. 

De los picadores, Melones. En resumen, una corrida 
muy mediana por parte de todos. 

* « 
En la Corrida de novillos celebrada el día 18 del'actual 

en la plaza de Sevilla, ocurrieron las siguientés desgra­
cias; 

Valentín, una herida en la parte superior externa del 
muslo derecho, de ocho centímetros de profundidad y 
seis de extensión, interesándole la piel y fibras muscula­
res, produciéndose grandísima hemorragia. 

E l pronóstico eé reservado. 
E l picador Navarro, á consecuencia de una caída, con­

tusión en la región occipital y síntomas de conmoción 
cerebral. 

E l banderillero Mono, herida en la parte superior i n ­
terna del muslo derecho, de cuatro centímetros de pro­
fundidad y cinco de extensión, también de pronóstico 
reservado. 

Y otro, banderillero herido en la cabeza. 
Además han restiltado Unos cuantos diestros contusos 

leves. 
Celebraremos que todos se restablezcan rápidamente 

de las lesiones sufridas. 

E l popular diestro Enrique Vargas, Minuto, ha tenido 
la inmensa desgracia de perder á su hermosísima hija 
Herminia, por lo que sinceramente nos asociamos á su 
pesar, deseándole resignación para sufrir tan rudo golpe. 

' * * 
Nos escriben désde Bazas (Francia): 
«Los toros de Díaz corridos en la plaza de Mont-de-

Marsán (Laudes), el 18 del corriente, resultaron muy 
buenos. 

Lagartijillo, valiente y trabajador, con deseo de agra­
dar, y entrando y saliendo á ley en la muerte del 
quinto. 

Eeverte no hizo nada digno de mención. 
De los banderilleros, Currinche. Picando, Tres Calés 

y Agujetas. La presidencia, regular. L a dirección, nula. 
Entrada, un lleno. 

« * 
L a corrida celebrada en Valencia el 25 del actual, fué 

regular.Xos toros, de D.a Celsa Ponfrede, el primero y 
quinto, superiores; los demás, regulares. 

Torerito, desgraciado. Lagartijil lo, superior. Fuentes, 
muy bien toreando y bien matando. Caballos arrastra­
dos, 15.—ZWÍ. 



Los días 29 y 30 de 'Agosto se Verificarán [en Dax 
(Landas francesas), dos corridas de toros, actuando como 
matadores, en la primera, Reverte y Algabeño, y en la se­
gunda, Guerrita y Reverte. 

. * « # 
Jarana y L i t r i torearán el día 2 de kgosto una corri­

da de toros, en la plaza de Calañas. 

Los días 1.° y 8 de Agosto toreará el espada Centeno 
en la plaza de Beziets (Francia); 15 y 16 en la de Lina­
res, y el 2 de Septiembre en Falencia. 

Dicho diestro tiene además contratadas dos corridas 
en Béjar, sin fechas aún determinadas. 

Jerezano y Fadil la despacharan el día l . " de Agosto, 
en la plaza de Cádiz, seis toros de Otaolaurruchi. 

• é. * 
E l diestro Enrique Vargas, Minuto, además del buen 

número de corridas que tiene ajustadas, ha sido contrata­
do para torear eí 5 y 10 de Agosto en É l Escorial, el 5 de 
Septiembre en Beziers (Francia), el 9 en Calatayud y 
el 15 en Hell ín. 

En la reunión celebrada el día 21 del actual, por los 
críticos taurinos de ésta corte, con objeto de acordar lo 
procedente en vista del acto Teálizado por el diestro A n -
tonio de Dios, Conejiío, en la corrida del IS. en que ac­
tuó por primera vez como matador de toros en nuestra 
plaza, negándose á tomar la alternativa de manóá die 3í i -
riuto, se nombró una Comisión, formada por los señores 
Sánchez .de Neira, Fernández Heredia, Rodrigo y la 
Loma, encargada de entregar una ihstancia a l Sf. Go­
bernador de la provincia, en la que se solicita tío autori­
ce cartel alguno para la plaza de Madrid , en el que figu-
•t&C&nejito, 6 cualquier otro diestro que'se- halle en el 
mismo caso, sin qué se cumpla la formalidad de totíiar 
la alternativa, aceptando la-cesión del primer toro. 

Además , se nombró otra Comisión de reforma del Re­
glamento, en la que figuran los Sres. Sánchez deNeira, 
Xúfiez, la, Loma, Rodríguez Chaves,' Vázquez, Laserna, 

Peinante y Rebollo, á los que se unirán tres matad 
de toros de reconocida competencia, tres ganade ^ 
tres abonados de los más antiguos é inteligentes. 8 

Varios aficionados de Cartagena proyectan la creaci¿ 
de un centro taurino en aquella ciudad. 

A l efecto de reunir algunos fondos para realizar la e)c 
presada idea, se proponen celebrar una corrida de 
rros, de acreditada ganadería, que morirán á manos d' 
los aficionados D . Antonio Pétez, D. Diego Sintas d-
Juan E . Quintanilla y D . L . A . Montes de Oca. 

La l idia será dirigida por el diestro Aranguito. 
Deseamos que el proyecto se realice con toda felicid^ 

y que sus autores consigan el fin que se proponen. 

Dice nuestro estimado colega ¿ T d e los toros. 

cargo 

"de Cartagena; • 
«Se nos asegura que la empresa que tiene á su 

la celebración dé las corridas de toros en la plaza ^ 
Murcia el próximo mes de Septiembre, está en trato8 
con el aplaudido matador Enrique Vargas, para ] \ ^ 
una combinación con ! los diestros Reverte, Mnuto y 
Fuentes, que ma ta rán ganado de Saltillo y de D. A-fia"s. 
tasio Mart ín.» 

Ha.dejado.de pertenecer á la cuadrilla del V i 
diestro' José Ruiz, Joseito, reemplazándole, el valien^ 
banderillero Domingo A Imansa, el Isleño. . , 

- ttihliografia.—JEnsayos taurinos (coplas y semblan, 
zas del arte y sus cultivadores)., por D . Ruperto Bosq^ 
y Ros, con una carta-prólogo de Suavidades. 

L a obrita. que nos ocupa forma un folleto de 32 
ñas en 8." y contiene una bonita, composición titulaba 
/Eh,- á.la plaza/.y las semblanzas, de. los diestros que'hoy 
figuran en. primera linea. . . ; . . r . 

Sin pretensiones, el autor en estos Ensayos demnegtia 
poseer condiciones para hacer más, j por .ésa razón.no 
dudamos en recomendar á nuestros lectores el .trabajo 
objeto de estos apuntes., . , i > - , , v 

Y 
S E M A N A R I O T A U 

, Dirección y Administracíoií 
R I Ñ O I L U S T R A D O 
: Santa IsaM, 40, Madrid. 

SOL Y S O M B R A se publica todos los jueves. 
PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN 

Madrid y provincias: Trimestre, 2f50 pesetas.—Ultramar y extranjero; Semestre, 9 pesetas. 
PRECIO D E VENTA 

( Número corriente, 20. céntimos.—Idem atrasado, 30. 
PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 

Administración de este semanario, Librería Internacional de los Sres. Romo y Füssel,- Alcalá, 5, 
y principales librerías de Madrid. 

Las suscripciones empezarán siempre en el primer número de cada mes. P a g ó adelantado. 


